
L a pátina 
áuriea de la 
<<Pe€lra de Girona» 

por JOSÉ M.'̂  PLA DALMÁU 

En una co laborac ión anter ior (Rev. de Gero­
na n ú m . 5 2 - 1 9 7 0 ) decíamos que seria d i f í c i l 
hallar un l i te ra to , entre les muchos que han de­
d icado trazos de su p luma en descr ib i r y loar 
nuestra c iudad y su ambiente , que no aludiera a 
la pecul iar piedra caliza y a sus coloraciones: 
«colors d 'en t ranya; ocres est i rats com llargues 
venes de pedra . . .» escr ib ió Bech. La «Pedra de 
Gi rona», a pesar de estar integrada por carbo­
nato de calcio, no es blanca; posee tonal idades 
l igeramente grises-azuladas o de color pardo-
amar i l lento, según los cationes que acompañan 
a( calcio en la compos ic ión de la masa l i t i ca ; no 
precisa repet i r ahora que si asoman átomos de 
h ier ro , el color pardo-amar i l lento no está ausen­
te, y que la piedra adquiere un pál ido t in te 
dorado. 

Cuando !a «Gerona de p iedra» recibe los ra­
yos solares del atardecer, la tonal idad áuriea se 
sub l ima ; resulta exu l tante; ello es deb ido, en 
par te , a que en la luz pre-crepuscular p redomi ­
nan las radiaciones luminosas de color amari l lo-
anaran jado, las cuales van enro jec iendo sus to­
nalidades a medida que el gran astro se esconde 
tras el hor izonte vis ible, en cuyo momen to , al 
inc id i r aquellas tangencialmente sobre la atmós­
fera , ésta actúa de inmenso pr isma que disper-
sicna ía luz solar, y los rayos ro j izos afectan su 
parte más alta o sea la ú l t ima que se proyecta 
sobre la superf icie del suelo. 

Pero el maravi l loso hecho c romá t i co a lud ido 
que se registra en Gerona no es resul tado de una 
pura ref lexión, como el que se observa en la her­
mosa c iudad de La Coruña cuando el Sol del 
atardecer se refleja en las cr istaleras de las t r i ­
bunas de sus casas, fenómeno que mot iva que 
los ingleses la apoden «c iudad de fuego» cuando, 
desde sus naves, la contemplan al caer el día. 

El fenómeno de Gerona es algo muy d i s t i n to ; 
no es una ref lexión comparab le a la que se pro­
duce en los espejos: la luz solar, de cál idos to­
nos, que al in ic iarse el crepúsculo vesper t ino in­
cide sobre las piedras de Gerona, queda matizada 
por la textura y co lor ido de la superf ic ie de d i ­
chas piedras y por todo cuanto en ellas pueda 
ex is t i r ; así, la luz resul tante es algo d is t in ta a la 
que inc id ió ; es una luz que adquiere ca l idad, esa 

ca l idad que antes hemos cal i f icado de excepcio­
nal y exu l tante. 

La var iac ión cromát ica que la «Pedra de Gi­
rona» ofrece en tales condiciones no es debida 
sólo a las moléculas con átomos de h ier ro que la 
decoran y caracter izan; éstos no son suficientes 
para que la co lorac ión áuriea resulte tan intensa. 
Otros elementos con t r ibuyen en tal efecto: la 
«pedra de G i rona», con el t i empo, va adqu i r ien­
do pát ina; en sus poros se aferran especies c r ip -
tográmicas que la decoran y aterc iopelan; como 
la atmósfera gerundense acostumbra tener eleva­
do tanto por c iento de humedad, varios t ipos de 
ellas se desarrol lan con relat iva fac i l idad, se 
adhieren a la superf icie exter ior de las piedras y 
con sus contexturas y colores, llegan a potenc iar 
su cal idad estética. 

Entre las especies aludidas, destacan los l i ­
qúenes. Un l iquen es ya, de por sí, un vegetal 
interesante, de muy pecul iar morfo logía y f isio­
logía, e incluso es un vegetal s impát ico porque 
ofrece un magníf ico e jemplo de asociación de 
dos seres que vienen a mater ia l izar el conoc ido 
a fo r i smo «la un ión hace la fuerza», 

La Naturaleza ofrece muchís imos casos de 
asociaciones de vegetales; por e j emp lo : el sol­
darse ramas o raíces de vegetales d is t in tos y 
p róx imos , y establecerse ent re ellos una comun i ­
dad de jugos nu t r i c ios ; la técnica f r u t i c u l t o r a 
ha logrado, en los in je r tos , asociaciones de gran 
interés. Pero en todos estos casos, la asociación 
o consorc io no adquiere el rango de convivencia 
que se registra en el de los l iqúenes. 

No cabe duda alguna que los ant iguos botá­
nicos f i j a ron su atención en estas especies cr ip -
togr árnicas, pues son abundantes y muchas 
atraen por sus peculiares característ icas, y su­
p ieron apreciar en muchos l iqúenes, como más 
adelante detal laremos, sus cualidades t in tóreas, 
e incluso ciertas otras de carácter terapéut ico; 
los Pertusaria ümara y P. comunis , D.C. (Lecanc-
ráceos), se creyeron de v i r tudes ant i febr í fugas 
(e l p r ime ro como un aceptable sust i tu to del sul­
fa to de q u i n i n a ) ; ent re los Parmeliáceos, el Par-
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nielia sexati l is, Ach., que se desarrolla en las ca­
laveras, se tuvo como ant iep i léc t ico, y el Pelt i -
grea canina, H o f f m . , se preconizó contra la hi­
d ro fob ia ; el Lalania pu lmonar ia , Port , o Sticta 
pu lmonar ia , Ach. se u t i l i zó en enfermedades de 
pecho, diarreas y leucorreas, a pesar de su sabor 
amargo nauseabundo. . . ; el sabor amargo que 
apreciaron en el Everna Prunas t r i , A rch . ( Rama-
l iáceo) ( 1 ) i ndu jo B que se empleara como sus­
t i t u t o del lúpu lo en la fabr icac ión de cerveza (en 
Egipto se empleó incluso como a l i m e n t o ) . 

Pero a los botánicos pre- l inneanos tal vez no 
les prestaron suf ic iente atención deb ido a su ca­
rencia de flores, detalle mor fo lóg ico fundamenta l 
en las clasif icaciones del re ino vegetal en aque­
llos t iempos. L inneo, no obstante, se ocupó en 
ellos y no llegó a considerar los como integrantes 
de una Clase botánica especial; durante mucho 
t iempo fueron considerados como una var iedad 
de hongos. 

En 1 866 comenzó a v is lumbrarse la const i tu ­
ción mor fo lóg ica de estos seres c r ip tog rámicos ; 
entonces, fue De Bary, célebre profesor de la 
i j n ivers idad ds F r ibu rgo . quien lanzó la p r imera 
h ipótesis; le s iguieron Famintz ine y Baranetzky, 
y, en 1 8ó9, Schwender, bo tán ico suizo y proíesor 
en Basilea, consiguió i n te rp re ta r rectamente la 
est ructura de estas curiosas especies botánicas: 
los l iqúenes son organismos s imb ió t i cos ; constan 
de f i lamentos de hongos que vegetan con algas 
unicelulares o f i lamentosas f o r m a n d o un «con­
sorcio» o «s imbios is» ; es deci r , que ambos orga­
nismos se asocian para v iv i r jun tos y favorecerse 
mutuamente en su desarrol lo (« la un ión hace la 
fuerza») . Este consorc io parece que acostumbra 
a beneficiar al hongo, pues éste se nu t re de las 
sustancias h idrocarbonadas que, por contener 
c loro f i la , el alga puede p roduc i r en sus células 
( g o n i d i o s ) ; no obstante, las algas se aprove­
chan también del hongo, pues les p roporc iona 
agua, sustancias inorgánicas y, tal vez. Incluso 
moléculas orgánicas. No precisa valorar qu ien, 
de los dos seres en s imbios is , resulta más benefi­
c iado, porque los liqúenes vegetan en lugares 
— como sobre la superf icie de las piedras — 
donde ni los hongos ni las algas que los integran 
podr ían subsist i r a is ladamente. 

La dependencia e i n t i m i d a d de vida alga-
hongo se manif iesta en la es t ruc tura de los seres 
de esta Clase botánica, El hongo, mediante sus 
hifas ( 2 ) , acos tumbra a rodear las células asi­
mi ladoras del alga; pero la mezcla de elementos 
alga y hongo no se ext iende por todo e! cuerpo 

( I ) Ramaliáceas: l iqúenes de característ icas semejantes a b s 
Lecanoráceos, pero f ru t icu losos y con médula (en t re 
ellos l lguran los l iqúenes de Is landia, la Orchi l la ele 
mar , las Barbas de capuch ino, e l e ) . 

f 2 ) H i fas ; células c i l indr icas muy largas, hial inas y con cu. 
b ier ta muy delgada, que existen entrelazadas en los 
tej idos de los fiongos (y de los h'quenes), 

( 3 } M ice l io ; Talo de los hongos, o sea órgano de nu t r i c i ón 
de las talof i tas, que equivale a raíces, tallos y hojas 
de plantas super iores. (Las talof i tas f o r m a n en p r i ­
mer t ipo del Reino vegetal , son plantas celulares sin 
raíces, tallos, f lojas ni f l o res ) . 

del l iquen: existe la zona gonid ia l donde se con­
centran los gonidios y en la que las hifas ramo­
sas del mice l io ( 3 ) se entrelazan y quedan apr i ­
sionadas ent re los verdes gonid ios. 

En la mayoría de los l iqúenes los hongos son 
Ascomicetos, hongos en los cuales el óvu lo es 
reemplazado por la «teca» o «asea» ( c o m o un 
saqu i to ) , en cuyo in ter ior se f o rman las esporas 
( las aseas tienen grandes posibi l idades de v i v i r 
aisladas o en di ferentes med ios ) . El aparato ve­
getat ivo de estos hongos está f o r m a d o por mice­
lios f i lamentosos y tabicados. 

En algunos contados casos los hongos pueden 
ser BasidioiTiicetos, hongos que se caracter izan 
por tener las esporas sobre el «ábside» (cé lu la 
esporí fera de fo rma generalmente alargada y en 
conexión, por el ex t remo in fer io r , con las células 
que f o rman el receptáculo del h o n g o ) . 

Las algas que interv ienen en la est ructura de 
los l iqúenes son Clorofíceas (algas verdes - con 
c lo ro f i la ) o Cianofíceas (algas azules que, ade­
más de c lorof i la , t ienen el p igmento azul l lamado 
f i coc ian ina ) ; su textura es un ice lu lar o f i lamen­
tosa, segijn las especies. 

Por la acción química combinada del hongo y 
del alga, se f o r m a n ácidos l iquénicos que se de­
posi tan en la superf ic ie en f o rma de cristales o 
grani tos que equivalen a un med io de defensa 
contra la vorac idad de ciertos an ima l i tos , como 
algunos moluscos ( los l iqúenes gelat inosos no 
poseen estas fo r t t iac iones) ; tal medio ácido, con 
la humedad , fac i l i ta la cor ros ión de la piedra y 
la pos ib i l i dad de que en las partes corros ionadas 
se adhieran los l iqúenes por medio de las r iz inas 
o hifas r izoides {pequeñís imas est ructuras de 
t ipo ra íz ) . 

La condic ión acida de estos vegetales explica 
el papel impor tan te que tienen los l iqúenes en la 
fo rmac ión de t ierras por desmembrac ión de las 
rocas donde se inser tan; a la acción de los áci­
dos se une la penetrac ión de las r izinas y de 
agua, la cual aumenta de vo lumen al helarse, 
fenómeno que posee fuerzas moleculares poten­
tísimas que conv ier ten la superf icie de las rocas 
en pequeñas par t ícu las; éstas, mezclándose con 
restos vegetales ( y de los mismos l iqúenes) y 
con la cooperac ión del agua meteór ica, f o r m a 
capas humíferas que resul tan adecuadas para el 
desarrol lo de especies vegetales super iores. 

Las hifas del hongo envuelven a los gonidios 
dejándoles l ib re el lugar más adecuado para su 
func ión de as imi lac ión en la cara super ior del 
talo laminar ( o en la superf icie exter ior del ci­
l i n d r o ) ; en t ran en intenso contacto entre ellas, 
se yuxtaponen y llegan a penetrar las establecien­
do cambios osmót icos de sustancias protop las-
mát icas; toman una par te de la sustancia as imi ­
lada mient ras que, como ya se ha ind icado, les 
dan agua y sales d isuel tas, de modo que aquellas 
no sólo no se agotan, sino que se robustecen más 
que en estado de l i be r tad . 

Muchos l iqúenes se mu l t i p l i can vegetativa­
mente, separándose porciones de ta lo que siguen 
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Uiut piedra dr la» ritivas de ía "Torre GifontUla" recubicrta de ¡iquenva (Calopiaca caÜopiítma - color dorailo. 
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creciendo. La verdadera reproducc ión corre a 
cargo del inongo (cuyos órganos reproductores 
ya se l ian a l u d i d o ) ; es decir , que son los hongos 
los que f ru t i f i can mient ras las algas l iquénicas 
quedan en vida vegetativa ( 4 ) . 

El c rec imiento de los l iqúenes suele ser muy 
lento; no obstante , abundan por todo el planeta 
y v iven, desde sobre las piedras, como los que 
se insertan en la superf ic ie de las «Pedrés de 
G i rona», a los que se desarrol lan sobre el suelo 
húmedo o en el excdermo de los t roncos de árbo­
les; y los hallamos desde fo rmas laminares adhe­
ridas al soporte ( c o m o pieles) — t a l es el aspec­
to de estos l iqúenes a que nos venimos refi­

r i e n d o — a fo rmas f ru t icu losas, fol iáceas, e in­
cluso como barbas que penden de las ramas de 
vegetales super iores; viven en todas lat i tudes, en 
países húmedos y cál idos, y en regiones árt icas 
donde f o r m a n sobre el suelo las extensas, pobres 
y tr istes praderas que conocemos por « tund ra» . 

Resulta bastante d i f í c i l clasif icar los l iqúenes; 
además, se conocen cerca de 20.000 especies y 
variedades, d i f i cu l tad que ha apor tado una con­
fus ión de nombres; es por ello que los datos que 
a cont inuac ión apor tamos y que const i tuyen el 
mo t i vo esencial de estas líneas, los damos con 
las naturales reservas y posibles rect i f icacio­
nes ( 5 ) . 

['I) Sus células experimenlan píirtlción, vegetal i va mente, pero 
fuera del (alo; cuando, por su naturaleza, correspon­
de, lo hacen por zoosporas. 

(5 ) Véase, por ejemplo, en la Flora de Lázaro e Ibiía (pág, 
517, I. 1,°), la confusión entre los nombres de Leca-
ñora, Lecfdeas e, incluso, con Parmelias. 

43 



Entre las especies de liqúenes apreciadas en 
las viejas murallas y enderroques de nuestra c iu­
dad de G e r o n a — t o d a s ellas de t ipo Ascol ique-
nes { ó ) — d e s t a c a r e m o s en p r imer lugar las de 
color amar i l lo-anaranjado ( b u t a n o ) que mues­
t ran tonal idades nnás o menos ro j izas ; hallamos 
dos especies de co lorac ión análoga, ambas dis-
comicét icas { 7 } , una parmel iácea ( 8 ) , de textu­
ra fol iácea, la Xanthorla parietaria, L, y o t ra , 
Lecanorácea ( 9 ) , fuer temente crustácea, la Calo-
placa callospisma, Pers. La p r i m e r a , es el l lamado 
«liquen de las murallas» muy d i f und ido , y que 
Lázaro e Ibiza lo clasifica como Physcia parieta-
ria, Nye (Parmel ia par ie tar ia , Ach, ) y la tera­
péutica antigua le consideró er róneamente como 
febr í fugo, an t id ia r re ico e ind icado en las ic ter i ­
cias, La especie Caloplaca caliopisma, cuya pre­
sencia nos ha con f i rmado la docta profesora de 
la Univers idad Au tónoma de Barcelona Dra. Ca­
sas Sicart , equivale, según Úrsula K. Duncan, a! 
Placodím callospimum, Mér . ; es un l iquen que 
que también se adhiere fuer temente a las pie­
dras calcáreas de los muros . 

En la invest igación que se ha pod ido efectuar 
ent re los l iqúenes de las «Pedrés de G i rona» , 
además de las dos especies ci tadas, se han iden­
t i f icado las siguientes: 

Liqúenes de color b lanco: 

Lecanora albescens, H o f f m . 

Aspicília calcárea^ Hepp. 

Protoblastenia inmersa, Scop. 

Verrucaria parmígena, C lem. 

Liqúenes de co lor verde c la ro : 

Buellia o Lecidea canescenSj Not 

Verrucaria sphinchinela, Ach. 

Liqúenes de color rosado déb i l : 

Verrucaria cazal, C lem. 

Liqúenes de color negro: 

Caloplaca variabilis, Pers. 

Verrucaria nigrescens, P. 

Todas estas especies son Lecanoráceos, a ex­
cepción de las del género Ver rucar ia , que son 
Endocarpáceos ( 1 0 ) . 

( ó ) Ascol iquenes: l iqúenes cuyo hongo es oomice to ( con 

m ice l io y reproducc ión sexua l ) ; or ig ina las esporas 

den t ro de «aseas» o «tecas». 

( 7 ) D l scomké t i cos : l iqúenes cuyo hong^ es un ascomlceto 
que prsenta sus aseas den t ro de receptáculos o asco-

mas, los cuales se abren de jando ver el h imen io o 

capa formada por las aseas. 

( 8 ) Parmel ldceas: fami l i a de l iqúenes con apolecios abier tos, 
sin esporas desnudas; ta lo fo l iáceo. 

( 9 ) Lecanoráceos: fami l i a de l iqúenes con apotecios abier tos, 
s in esporas desnudas; ta lo crustáceo. 

( 1 0 ) Endocarpáceos: l iqúenes con los apotecios cerrados. 

El p r imer l iquen b lanco c i tado, Lecanora al-
bescens, pertenece al m ismo género de la Leca­
nora esculenta, común en el p r ó x i m o Or ien te , 
l lamado «maná del desierto o de los hebreos»; 
estos l iqúenes, cuando notan fa l ta de humedad , 
f o r m a n pequeñas bol i tas que pueden ser arras­
tradas por el v ien to y son comest ib les; las for ­
maciones globular ias de la especie albescens son 
muy pequeñas. 

En varias especies de liqúenes (Parme l ia , Ro-
cella, Lecanora, e tc . ) , es posible observar la pre­
sencia de cristales lineales (agu jas ) que integran 
fo rmas estelares; estos cr istales son de acido le-
canór ico, el cua l , con soluc ión de amoníaco y en 
contacto del a i re , toma color ro j i zo ; esto es i'm-
por tan te pues, con la creciente con taminac ión 
ambienta l que se exper imenta , cabe la pos ib i l i ­
dad de que, a la larga, el color de los l iqúenes 
pueda a l terarse; precisamente los l iqúenes tie­
nen gran fac i l idad en p roduc i r coloraciones, de 
manera que para su c lasi f icación, se recurre a 
t ra tar los con reactivos de terminados (so luc ión 
saturada de potasa, el c l o ru ro calcico, de yodo, 
de ioduro potásico, etc. ) para que sur jan colo­
raciones d i ferencia les; muchos l iqúenes (d iver ­
sas especies de los géneros Lecanora, Rocella, Ve­
r rucar ia , etc.) suelen contener sustancias que, 
por especiales proced imientos de fe rmen tac ión , 
f o r m a n mater ias colorantes de interés (Orch i l la , 
Persio, Tornaso l , etc.}^ las cuales ofrecen d i fe­
rentes coloraciones (v io le tas , azules, p ú r p u r a , 
ro jo , rosa, amar i l lo , etc. ) que cambian sensible­
mente ante leves modif icaciones f is ico-quimicas. 
Estas sustancias, como ot ros p igmentos vegeta­
les, han quedado m u y olv idadas debido a los 
avances de la síntesis qu imico-orgán ica ; no obs­
tante, las «lacas de colores» que producen cier­
tos p igmentos con h id ra to a lumin ico , y otras 
combinaciones con óx idos p lúmb icos y estánni-
cos, en t raban en las f ó rmu las secretas de prepa­
ración de t intes y de p in tu ras que antaño u t i l i ­
zaron ar t is tas y artesanos con resultados de cal i ­
dad sorprendente. 

La tona l idad áurea (amar i l lo -anaran jada) de 
la «Pedra de Gi rona» es debida, a que los refe­
r idos l iqúenes poseen, de manera especial, una 
sustancia l lamada f isciona (C>sH90.iO.CH3), tam­
bién conocida por cr isof iscina y por ácido Üque-
nocr iso fán ico, que ¡n ic ia lmente se con fund ió con 
ácido cr iso fán ico, y a ello es deb ido que en algu­
na ocasión se hayan supuesto estos l iqúenes 
como base de soluciones etéreas parasi t ic idas e 
indicadas en ciertas afecciones cutáneas; esta 
sustancia, cr is ta l izada, ofrece un co lor ro jo - lad r i ­
llo. O t ros pigmentos que pueden cooperar en la 
tona l idad dorado-amar i l lenta son el ácido e t i l pú l -
v ico ( C M H I Ü O ; ) — q u e no es el ác ido vú lv ico 
( C i 9 H i . i 0 g ) — y , posib lemente, él ácido úsmico 
(CisHif iOr). 

En f i n , parece como si la Naturaleza uti l izase 
las mágicas comple j idades de su b ioquímica 
para realzar la belleza y la nobleza de la a rqu i ­
tectura centenaria de nuestra c iudad. 
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